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LA ACADEMIA CALASANCIA 
úRGANO DE LA ACADEMIA CALASANCIA DE lAS ESCUELAS PíAS 

D E BARCELONA 

S E CCION OFI CIAL 

Teuemos la. satisflicción de poner en conocLmiento de los seiiores 
acndémicos que el telcgTama remitido a S u San tidnd, protestando 
contra. los sarcllsticos t·cg·ocijos celebrades por el g·obierno mnsónico 
de Itnliu, con moti\·o del \'igésimoquinto auiversario de la usurpación 
ue Roma, y cuyo testo publicamos en el número anterior, mereció de 
Su Suntidad la siguiente coutestación, trasmitida tel<>graticamente a 
nuestro P. Directot· en el despacbo que transcribimos a coutinuación: 

Roma 20 Septiembre, 7•40 m.-P. Eduard o Llanas, Directora ACCADB· 
-MIA CALASANCIA.-S. Paò.re toda sentimenti spressi suo telegrummu, 
ringrazin per uttestuto di amor filiale imparte imptorata apostólica 
benedizione.-Card. Rampolla. 

Y trududdo ;.I cn;;tellano es como signe: 
Roma ~O St>ptieru!Jre, 7'40 m.-Santo Padre elogia sentimientos 

expresudos eu s u telegt·a mu, agradece el testimonio de amor filial y 
concede In implorada apo,;tólica bendiciòu.-Card. Rampolla. 

--""""·=--·=--·~ --~-~-~-'<::'-

El domingo próxitoo, dia 13, a las dlez de la mañana, ¡;e• reunira 
esta AC!Hiemia en se,;i(,n inaug·ural pri"ada, en la cual se çerificara la 
elección tle la mitacl de la Juuta directi,a, cuya reno...-ucióo lla de ,·e
rificarse en el prt>srnle cur¡;o, gegúu el Reglamento. 

La primern sN;ión pública se anunciara oportuuamente. 
El Pr!'~ldf'nLo, .Et Secreto rto, 

RAFAEL MAR BA y DRAPER JOS,É BERTRAN MUSITU 
Barcelontt 3 de Octubre de 1895. 

LA ÚLTIMA ENCÍCLICA 

Corno todas sus obras, la última carta encíclica que ú nos
otros llega, de nueslro Santísimo Padre León XIII es hermosa, 
encantadora, y saturada del amor grandísimo que S. S. profesa 
a todos los católicos. 
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Antela pavorosa sitnación que ofrecerl' las modernas sacie
dades con sus angustias y aflicciones, ante los iofortunios y las 
desgracias que cada paso acontecen, León XIU, congrega a to
dos los católicos a l pie del Trono de Maria, pat·a pedir a su Om
nipotencia el triunfo completo de la lglesia, y el consuelo y re
media necesarios a tantos males. 

«¡Hay que confia r en i\laría! -dice S. S. en la encíclica a que 
nos referimos.-¡Hay que rogar a Maria! 

«¿Qué no podra Ella hacer en pró de la realización de este 
Nuestro deseo; que la Religiñn llegue a unir a todos los espiritus 
p or la profusión de nna mísma Fe y a todas las voluotades por 
los !azos de una perfecta cariclad? ¿Qué no querra hacer Ella en 
favor de los pueblos, por cnya estrecha nnión rogó C:risto con 
instancias <=t su Padre, y que llamaclos, por virtud de un sólo 
Bautismo a participar de una misma inmorlal herencia, adquiri
da al precio de nn sacrificio de valor inünito , deben marcllar 
todos juntos y de corazòn 1midos, con dirección a esta ((luz ad
mirable?>> ¿Cómo no ha de desplegar Ella todos los tesoros de su 
ternura y de su benevolencia en pró de la Iglesia, endulzando 
los largos s ufrimiPntos de la Esposa de Jesucristo y fortificando 
los lazos de la nnir)n en el seno de la f:::.milia cristiana, fruto in
signe de su Maternidad? 

La esperan:t.a de la prúxtma reahzación de todas estas casas 
parece confirmada por la creencia firmísima que abrigan tantas 
al mas piadosas en que María ha de ser ellazo bendito, dnlcisimo 
pero inquebrantable, por virtucl del cual todo~ nqnellos qne 
aman a Cristo formarún un sólo pueblo de lwnnanos, nbedientes, 
todos ellos, como ú su común padre, al Pont.Hice romana, Vica
ria de Jesucristo Pn la tiel'ra. Al llegar 1'1 esle punto, Nuestro 
peosamiento se remonla y vol::tndo al través de las edades se fija 
en los gloriosos teslimonios de la antigua nnidad y con placer 
indecible se recrea con los granrles recuerdos del concilio de 
Efeso. La profesit'ln de la misma fe que unia al Oriente y al Oc
cidente en aquellos remotos elias, pareció enlonces afirmarse 
con un vigor singulansimo y resplaodecer con una gloria mas 
pura. Eotonces fué cnanclo sancicmado por los Paclres del Con
cilio el dogma cleclal'ando a María Mailre de Dios, la religiosisirna 
ciudad de Efeso acogil'1 la decisión de la augusta asamblea con 
transportes de alegria; y a l propagarse la l'a-:J.sta nueva de pueblo 
en pueblo, prorlujo exploswnes de entus1asmo en toda la redon
dez de la tierra. 

Todos estos son motivos poderosos que vienen en apoyo de 
la confianza que Nos tenemos puesta en el patrocinio de la Vir
gen poderosa y santísima, y ellus deben ser otros tantos esti
mulos que exciten la devoción, cuan útil para los que la practi
can, cucín agradable sera a los ojos de la misma Virgen Santisi
ma. Gozando como por dicba gozan ya de la unidad de la 
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fe, demostrar(ln que aprecian en lo que vaJe este inmenso bene
ficio y procuraran conservaria¡ y por otra parte, de ninguna 
mejor manera podran demostrar su amor bacia aquellos de sus 
herman0s aparlados de la fe que rogando por ellos y ayudaodo
les de e~te modo a reconquistar aquet bieo inapreciable. 

Este amor, verdaderameote cristiana, que palpita en todas 
las paginas de la historia de la IgJesia, siemp·e lla buscada su 
fundamento y su vitalidad en la J\ladre de Dios, como en la me
dianera tlll.IS poderosa para alcanzar los frutos benditos de la 
un1cl:!d y de la paz de los espírilus. San Germim de Constantmo· 
pla la invocaiJa en estos lérminos: «acordaos de los cnslianos, 
que son vuestros servidores; recomendar las oraciones de lodos, 
realizad las esperanzas de todos, fortificad la fe, unid a las 
dtversas íglcsias.» Tal es, aún, en el fondo, la plegal'ia dc los 
griegos: «Oh Virgen puri!:>tma, que podeis aproxint;U'o~ a vuestro 
Hijo, sin temor de ser nunca Jesoida; rogadle le conceda la paz 
al munclo, que inspire uu mismo espíritu a todas las iglesias, 
para que lodos unanimes os glonfiquemos.» 

EL ROSARIO 

T. 

Una antigua escultura nos representa a Dommgo de Gnzman, 
el glm·ioso fundador del Rosaria, en esta actitud signilicallva: 
arror1illaclo y absorto en prufumla oraciúo, en una mano lleva 
un crucitijo, y ex.tiende la otra para recibir el simbolo del Hosa
río, tlue con faz cariñosa le pre~enta y ofrece su Reir.a adorada, 
la Purísima Virgen 1\Iaria. Dul~es palabras acompaiian a e:;la 
Jonación celesttal, y Dom1ugo queda iuformadu de la importan
cia del tesor o que ú su piedad y celo se confia. 

No es esta alt>goría de interpretación dudosa, y en todo caso 
la Iglesia con la practica continuada de siete siglos, lla fijado el 
;:;entitlo de Ja cele::;tial visión. 

En la (·poca cie Sanlo Domingo, como ahm·a, los dias efan 
malos, rec·ia la tempestad desencadenada sobre la lglesia y el 
mundo, y en medio de tanla afiicción, vana toda esperanza de 
humana remedio. ¿Y qué lla de llacer el cristiano cuando la tri
bnlaciúu amenaza y van cubriendo la faz de la tierra sus negras 
sombras? Levantar los ojos a lo alto de doude ha de venir &I au
xtlio, clamar ú Dios con lirme esperanza de rernedio. Elias, dice 
el ap(}stol Santiago, hombre era pasjble corno nosutros; rn{ls 
orb.ndu al Señor, logt'ó que por espacio de tres años y medio no 
llovte&e gola de agua sobre la tierra, y con la misma oraciún 
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volvió ñ alcanzar del Señor el agua y los frotos a la tier ra. Gran
do Moisé~ fueron vencidos los amalecitas y haciendo Samuel 
oraciún, f'ueron desbaratados los filisteos. Y por la oración de 
Asa y Jo~afat, reyes de Juda, fueron vencidos dos pouero3isimos 
ejércilo~. Orando Jeremias foé consolado por Dios en la e rcel. 
Orando Daniel fué \isitado de parte de Dios en la cue,·a de los 
leones. Oranòo los tres mancebos en el borno de Babilonia, se 
les juntt'J el .\ngel, y con él alababan a Dios en meclio de las lla
mas. Orandn el Lartrón penilente en la rruz, negoctó el paraiso. 
Oranclo la easta Susana, se librt'l de los falsos acusadore:;. Orart
do San E:-.téban, viú los f'ielos abiertos y ú Jesucrislo, del que 
alcanzú la fe pnra Sanlo. t:on estos ejemplos quiso mo~tnu·r1os el 
S •ñor Iu l'licacia de la oraeióo, y como en estc llf:'Stierro la ne
cestdad el-' coutinna, nos dijo tarnbién por su Apóstol: <<Oracl rte 
continuo;>> y Santiago añade: «Rogacl unos pot· otros porqun to
dos os salveis, que mucho vale la oración del justo si es persa~ 
veraule.» 

nlas la antigua alegoría de la iostilnción del H.osario algo mús 
significa que la común oración. Maria se inleresa pur la salucl 
del mnndo, y de esto lwl>la ú sn coufidente Domingo; y éste mira 
ccn alención profundtt a Jesucristo crucificada, que es la salva
cíón del mundo. Domingo hizo ptiblico e::::.le coiOllUio •:tm Jest'ts y 
;\faria, y la oración del Rosaria fué oraciún Lle todos los cn:;tia
nos Su especialidad consi~te en coutemplar ú Je~ucristo y a su 
l'lladre Santisima, en meditar de contiuno la grande obra de la 
Hedeneiótl en las personas de Jesús y "Iariu, mientra:-; la lengna 
pronuncia palahras santas que Je::;u~.;l'isto por si tniRlll•J 6 pur 
meclio de su lglesia nos ha Pnseñado. Grandes son la~ exceleu
cias qne esa consideradón de los misterios dt> Crbto t:onwnica 
a la orm:iún; y es una lle elias òar itlas ú In esperauza medianl.e 
un espedal conoeimiento de Dios Qlle se adquiere con In medi
taci(Ht de ~·~os misterioa; y otra es presentar a nnestra vista la 
regla d1: vida <Jne Lla de dtrigiroos. 

H. 

Así, pues, el fundnmento y principal objelo de la m·ndón elet• 
Hosario t•s Jesucristo: su impor tan cia capital y la 1·nzt'ln profun
da de q11e la l glesía so licite con tan cariñosa. instunc.:ia la JH'i'C
Lica de esta oración, de abi dPriva11. 

i\lMia aparece necesariamente en esta oraciún porque doncle 
eslú Jesucrislo estú ~1 aría, clonde esta el Htjo no puede faltar la 
Maclrf'. 

Y el on.len divino de la oración cristiana es éste: peclimos al 
Padre por el Ilijo, JesucriHto Señor nuestro; y al Hijo nos abri
rnos entrada por la Madre, la santa Atogada que ruegu por nos
otros pecadores. 
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Y fijos los ojos del cristiana en Jesús y l\Iaria, el corazún se 
dilata, luz celestial innnda el enteodimiento. nacen altas pen
samientos en el almn, y la voluntad se llena de santa esperanza. 

Un padre y una madre recil)en nuestros destinos inmortales: 
be aquí la conclusiún que resulta de contemplar con !umbre de 
fe a Jesús y ;\ Maria. 

Bendita Ja oraeión del Rosaria, que nos ofrece tan tierno es
peclflculo. 

Bendito el siervo de Dios amante de María, que enseñó esla 
mattt->ra de orar al mnnLlo. 

Bt~nrlita l\laría, que por un efecto de su rAedacl maternal en
señò ú Domingo la plegaria del Rosaria, para que el mnndo 
apre11diesP ú conocer y amar ú Jesucristo, salud del munclo. 

<:onot.:er y amnr it Jesllcristo: altísirna ciencia, ejercicio de 
Santos; y eslo C'S lo qne se apremie y practica medita11do los 
mislerius del Sunlo 1\o::;ario. 

lli 
Son éstos, en primer térmioo, Ja Vida, Pasi9n y Mw~rle tle 

uuestro Señor Jesucristo. Y la vida de Jesús es luz v amor: luz 
que disipa Iu::; tinieblas de la ignoraucia; amor que imrifica los 
corazune~. 

Ilt>mos visto ú :\que! que moraodo en el sena del Padre co
noce lodo Iu que pasa en el corazón de Dios. Es la Sabrduria 
eterna \'estida cle carne, a fin de dejarse ver y oir de los !tom
ht e:; cama les <rue nu dan créditu mas que a s us senlidos. Si, le 
hemos vista lleno de grada y de verdad. 

Sus palahras son palabras de vida eterua, su per~ona, todo 
su obrar, uo son mús que nna continua y grande ensl'ñanza dis
p11Pl-'la de manera que• penetre hasta la méúula del alma. I<:n los 
misterios del Rosario nosotros le miramos, y esa mirada nos 
tnH-} l11z, esperanza y arnot·; El nos mira tawbién, y con su mira
da, il St'mejanza de la qul' dirigió a Pedro, causa estremecirnien
tos en nuestro:-; corazolles. [>ichosos estremecimienlos (Llle abre11 
el curazón a la gracia, rompen el encanto del pecada, y hacen 
bril lar a los ujos del alma la luz de Dios. 

¿Queremo:-; oir Ja palabra de vida de Jesús? ¿Quen~mos 
pent'l t ar en los seerl'los celes tia les que trata de r-evelnr al rnun
do~ Pues COIIIemplérnosle qLte El es la etema palabra .lt• llios 
que llabla {t los senti clos, y a unque por modo, sobt·e toda ponde
rnción, excelsa é inefable, con tona también sencillo y clara para 
bacerse compreuder hnsta de los mas igoorantes. Y la primera 
enseñanza que graba en nuestros corazones con st'Jlo presentarse 
a 11Uestra visln es, que nuestro Dios es Dios de amor, que sus 
entrañas para nosotros son de piedad y misericordía, como Jo 
demuestra al clejar las aJturas de la gloria por visitarnos. 

UN ACAOlbliCO 
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EL PILAR DE ZARAGOZA 

Del Ebro en la. ribera 
Trista el Apóstol de la España llora 
Tenaz viendo en su error la gente ibera; 
Y entre angélicos coros voz sonora 
Resoena desde el cielo 
Que ai!Í templa del trista el deaconsuelo: 

uEo vano el orco fiero 
Intenta aquí reinar: case tu llanto¡ 
Tú mismo blandiras el dlHO acero: 
Yo la cobijaré hajo mi manto; 
Y ya desde este día 
Seré. el Pilar el trono de María. 

~A polvo redocido 
Sen\ ante mi Pilar tirano injusto, 
Y fiero Islam y hereje fementida: 
Tú eleva aqui en mi honor un templo anguato, 
Donde el ferviente htspano 
Reciba los favores de mi mano. 

·So furin. en vano ensaña. 
El cruel Daciano y extinguir pr '3tende 
Del 1 hAro la fe; to erada saña. 
Ya, godo arriano, y tu furor no enciende; 
Que al lmpÍú Leovigildo 
La saogre vencera de Hermenegildo. t 

• Dijo el Omeya liero: 
1lli yugo le impondré: tu brazo fuerte 
Blan lie en Clavtjo fulminants acero 
Sewbrando en campo hostil terror y mnerte, 
Y tú en corcel fogoso 
Al t.irano ciestrozas orgnlloao. 
~y si triunf11nte ondea 

Lutero au bandera rebelada, 
¡Súa, Cu.rlos, ¡eús, Fehpe! a la pelea; 
Vibrad enhiesta la fulmíuea espada, 
Ell yngo vil tornando 
El rebelde furor dt1l impío bando. 

aOual azotado roble 
Por aquilón rugiente, yergue ufano 
Su frente con desden, sin que se doble 
Su aftoRa corpulencia; tal, hispano, 
Seré., sí, combatida 
To ardiente fe, p~ro jamas venoida.. 

crTú, tú é.la Crnz triunfante 
Que encadenó al averno furibunda 
En oculto Poruente y en Levante 
Conqutstaras un mundo y otr o mundo, 
Y St~>brao que esta dia. 
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T u fe en firme Pilar beaó Maria.» 
Dijo: el alado coro 

De nuevo entre mil himnoa de victoria 
Pulaó eua inmortalea o.r pas de oro: 
a¡Gioria a. Maria, y al Apóstol gloria! 
Y tú, Iberio., te goza 
En el aanto Pilar de Zaragoza .» 

V.G. 

Consecuencias religiosas politicas é internacionales del 
Congreso de W estfalia 

V. Y ÚLTií\10. 

Dajo el punto de vista internacional, el Coogrcso de Westfa 
lia, es digno de IJamar nuestra atención, puesto que, originando 
nuevos vic1os, creando u11 ~istema para regular la pondcración 
de fuerzas entre los Estados, qne suiJsiste alin, y siendo la pri
mera man1festaciòn eterna ue la verdadera apanciún de la socie
darl ri•-! los Estados en el l<~rreno de la practica con tudos sus ca
raclcres distiotivos, prcsénlas•· a tJUestra vista, como el verda
clero eentro del sistema internacional, como el sol tlue siliado en 
medio de los espacios elet murJclo diplom<Hico, lJnce converger a 
su alrededor lodos los lratados que clespués se !Jan celebrada, y 
que a manera de plarwtas, furluMo el cortejo dB aqué l, recibiendo 
dvl mismo, la luz con que alumbran los destinos de los pneblos, 
la furma externa mas apropincla e\ su naturaleza para el manteni
m ien to del equilibrio enLre lo~ diversos interel:;es contrapuestos, 
que de 0tru suerle se habría11 precipilado en los inso11dables abís· 
mus de los espac10s etéreos de los eguísmos y ambiciones de !os 
dislintos pueblos, el mt>canbmo Lodo que los a~emeja ú su rna
triz, como si las· reslanles convenciones internadouales, al iguaL 
que el si!:>Lema sideral se clesprendió de la nebulosa solar, según 
clelerminacla teoria, se llubiesen cleclucido del C:ongreso de West
falia, fara lurninoso que ilumina coli sus rayos tll camino segui
do por la dip lo rn acia, 01 illando lodas las asperezns y clilicultacles 
del mismo, enseñando la manera de alravesar sns veredas su
friendo el meuor menoscabo posible los intereses de la verdad y 
de la justícia, suprema ideal al cuat no se ba llegado aun por des
grada, puesto q ue como clice un ilustre estadista español, boy 
por boy el derecbo internacional es el re~ultadu de la convenien
era particular de los pueblos, :'1 pesar de todos los generosos prin
dpios proclamades por la teor ia, !JUesto que en éste, como en 
otros puntos, las impurezas de la realidad, se imponen con fuer
za irresistible sobre toda clase de idelismo, y concepciooes filo-
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sóficas, maxime eo los tiempos presentes, en los que e\ mas des
consolador posilivi~mo, sacando los mayores entusiasmos, y des
truyendo toda suerte de ilusiones y esperanzas, veuido como 
reactl,·o contra un ideHlismo tambié11 algo exageraclo, illlpide le
vantar los ojos del rasltt~ro suelo, como Sl no existiese nada 111ús 
que Iu percibido por mellio de los sentidos COt'POt'ales. 

Ocune en el ordPn temporal, un cambio continuo que cle
rnueslm la. volllbilidad de las oti'O.S en cnya formaciónlormlll los 
lwmbrl:'s parte acli va. Oerrúmbanse l;1s mas poclerusus dinastías, 
redúl't'll~e al poh·o de la nada esforzuc.ltts naciones, y ya por me
dio de la gut>JTa, ya llleclianle otras r.ausas mas nobles sin duda, 
annqu~"' basta aqui poco empleadas, surgen como por f'tH:anto, 
nuevo~ Estados que, hijo~ de las circunstancias, toman asiento en 
el eslud1o internacional, obligando ú los Jemé\s puehlos ;\sure
conocimiento, acto por el cnal, Las naciones que lo llevan <1 cabo, 
se ennobleceo y se llaceu clignas cie la a lal..>anza de la posteridad 
put·sl.J que eo delinil!Ya vieneo ú reconocer un hecho bend1ciosn, 
a la c·ntsa de la civil!zacic'HI y de la humanidad, ;i nn ser que se 
trate de una espoliaeiúu, de una uuidad con la qne se ¡wrjudi
quen altisimos inlereses, superion~s por mucbos coneeptos a las 
tt•ndendas nacionalista::-;, sin motivo alguna para ullo, como no 
sea la ambición dL• tal ú cuat dinastia. 

No::;11tros enLende1nos qne todo ¡nwbln tiene derech•> ú sn 11-
bL~rlad é independenda, una vez se encueulra en stl.tmt·.iún de 
porter guberoarse por si mtsmo, a 110 ser que aun mediando esta 
cirrnn~tancia, le C011\'<'11~<t permanecer uoido ú otrn, con el ena! 
ltene eotunuidad .le ltmgna, de costumbrel'-, de raza, como ocu
rre eon la perla del .\llàntico, ú respecto nuestra pairia. l'ero no 
habiendo tales conclieiones, no se cundl..>e la sujección cle un pne
blo a o tro, por el st.Jlu argumento de la fuerza bruta: si se lla abo
lida Iu esclavitud pam los individuos, también ha de clesapat·ecer 
pam las t.:olecLividades. 

Asi es, qUl" baju eslt~ punto de vista, el Congreso de vVestfa
lia, al reeonocer la lllllt>pendeucia dP llolanda, se hizo a~reedor 
al aplau:-o de la Ilisturia, rindiendo tribulo al \'aler de aquellos 
pm•blos ctue con tanto esfuerzo y conslancia ha1Jín11 ludH1do por 
su independencia ya en tlempo Lle Felipe li, ya. en el Lle Feli
pe IV. 

Lo reconocemos asi, sin que ello urgttya por ntleslra parle, 
falta de palriotismo: lo tenemos como el que mas, nuestro entu
siasmo por la bandera española, puede ser igualada, mús no cier
tamente superada por nadie; en los pliegues de la bandera gual
da y roja estim secretas nuestras aspirac10oes, y allí doode so 
honor peligre, se encontraran a buen segura los pechos de Lodos 
los espai'í.oles para defenderla. Pero ell o obsta, para t¡tl.e conside
remos como un verdadet·o adelaoto, el reconocimienlo de la in
depenLlencia de Holanda. 
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No podemos ser en estos momentos, ni el utopista, ni el poe
ta, n0 hemos de deshacernos en lamentaciones in t'lli! .>S reñidas 
cou la realidad, y sin negar que España safrló ent.onces un gt'a
ve quebranto, es lo cierto que Pstaba previ!)to en el orden de los 
hechos, porqne nueslra òo1ninaciún en los Paises Bajos, no se 
fnndaba en ningútt título incontrovertible; mny al contrarit), se 
apu.yú si empre t~n la fuerza, y no logramos dC'jar allà ra~tro de 
nueslro imperio, como no &Pan los escudos de E~paña q11e :tun 
llor, a gutsa de r~~cuerdo histúrico se ostentan en las faelladas 
dl"' algunos edifieios púhlic:o~ que clatan c1e aquella ~~poca. 

En Vtt'Lud de la teoria rle las nacionalidade,..;, se eompreode 
¡wr'fectame11te que España r1nllelt> la anexión t1t> Portugal, pues
lo que ningún moth·o serio jn:-;tllica la divbtún de la u111dacl esta
blt•ctda por la Naluraleza: pt .. ro esa misma teol'ia, de esLur elttoo
CI'S en boga como boy, 1111 Lli era exigit! o la imlepulll.lent.:ia de los 
Pcnst.•s Bajos. 

Que lwbía llegado pnra Holanda la hora dt~ gobernar:.;e a SÍ 
mis111a, que no fné pre1~ipiludo el reeonocimiento de ~tt illciPpetJ· 
clencia, In demueslt'll el hecho de conl:ltiLnirse la nneYa nadón 
sin ninguna clase de lran!-ilornos, alcanznndo ~~~ poeo tit·mpo un 
potleríu tal, que se convrrti{l en nuPstra prolecl(Jt'a contra Fran
cia, colocitndcse al frenle ci e las nacione~ nuuitiruas ~ cower
cialt•:;, t:osa que se txplica, por ha!Jer perlenecido ú la An::;"a Vil

rius de sus ctud<Hies, llegandn, en est~:: ten e11c', ú compt ltr Gon 
l11gl:•lerra, arlqninemlu impCil'lallteti colonia,;, ~iendo, en fitt, du
rnnh' t-Jiresto rlel siglo X\ll y parte del XYIII el centr·o de las ne
gociaciuncs diplomúlicn~ hahitlns eu Europa, demostruviòn pal
pablt· del poclerío quú Mlljuirió, una Yez CtHH\t•uLt·adas e11 si to
das sus ruerzas, y adquirida ta concieneia dlJ su propio valer y 
de In virtunlidad de sus clestinos. 

Como quiera que el poderio de los puehlos no !'e improvisa, 
si no que obedece a mullitncl de eausas, tlue desarrollú11dose len
tamente al comTerger nn un rnutnento dado en la conciencia rno· 
ral dl!! pueblo protluc;t· su en~randecimiento, dt! aquí lJUe los 
Pa bes Bajos, ner.esariamente tenian en su manera de St~r inti · 
mas Iu~ condidon1~S qUt~ l1~s habían de lle,•ar al pcu:ir;ulo de la 
gloria, ya duraule la dotninueión española. Pero eu rt·<tlidad ta
los condiciones no podian manifestar8e, ¡Jorqne el círc..:ulo de 
ln r!orninadún exlranjera injustificada se lo irupt~tliu, y el Con
gre~:>o de \Vestfalin al rornp~r aquellas cademts que ya llahian 
d1sruinuído en espesor pur el tralarlo de ,\mbPres, se hizo eco de 
la voz de la justicia, que ;'¡ grilu estaba pidiendo esa med rda re
pa ratlora. 

Tal es nueBtra manera de apreciar Ja euestiún, de conformi
dau eon los prineipio::-; en que nos informamus al COIICt!ptu 11' la 
coluuizaciún como una esperie cle tutela tlel fuertc respecto al 
dèbil, pero que debe cesar en cuanto la colonia puede gobernar-
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se independientemente. Y esta misma teoria nos obliga a la
mentar la prematura separación de la Amèrica latina, puesto que 
las continuas revuPitas y revoluciones de que sus Eslados son 
victimas, la cliferencian notablemente de la separaciún de Holan
da r aun de la de los Estados Unidos, respecto de Inglaterra: así 
como también, y hemos de insistir en ello, aunque sea por inci
deucia, ya que es cuestión de actualidad, impide que boy Espa
ña pueda otorgar ú Cuba la inclependencia, puesto que se ha 
iclenlillcaclo de tal suerte con nuestra manera de ver, qne es mas 
bien una provincia española, y si el dia de mañana lograse ha
-cerse independiente, la lucha del elemento de color cun la raza 
blanca, produciria horrendas catasLrofes, lfUe en bien cle la htl
manidatl ha de evitar España no permitiendu jamas la indepen
dencia de la Perla del Atlantico, que an·ancara al egolsLu secreto 
del Oceana, el genio del inmortal Colón. 

Por el articulo primera del tratado Munster, pnel::l, el Congre
so de WesLfalia, estatuye la independencia de Ilulanda, renun
ciando el rey de España por si y sus sucesores a toda clase de 
derechos que se pudieren alegar por nuestra pa tria, respecto di
cho Lenitorio. 

Pero ann hizo mas, bajo este punto de vista, la Asamblea in
ternacional, cuyas resoluciooes estamos examinanda: y fué el 
reconocirniento de la imlepenílencia de los 1 :antores suizos. Los 
SUIZO::';, habian vivido eo continua 1 ebelión, al arn paro de los 
ele,·ados montes que los separau de Jas demas oal'iunes, s1endo 
de hecho indepeodientes, annqLle jam.ls los Emperaclores de Aie
mania hab1an dejado de alegar !os titulos con qne !fUerían justi
ficar su dorninaciún en Suiza, oingún tr ,ttado internacional ha
bia reconocido su independencia. Por P.sto, ai reunirse el Con
gresa de \Vestfalia, rnandaron Los suizos un representa11te il ges
tionar el reconocimiento de su emancipación, como lo lograron 
cre;'¡ndose m;i un nuevo Estada en Europa, si de los IMts peque
ños, no rierlameote de los menos pròspera:;. 

Concibese por tanto la irnporlaneia que ha de Lener el Con
gresa de Westfalia, originanclo dos Estados, Holanda y Suiza y 
echanclo las bases del reino de Prusia que junta con el cle ltalia, 
habian de sar reconocidos siglo y mectio después en el Congreso 
de Utn~ch, único qtle en este concepto ¡mede asimilarse algún 
tan to al de w.~stfalia. No se nos ha de calincar ex.a~erarlos, pues, 
si decimos tlne los diplomaticos de Westfalia, haciendo la causa 
de los pueblos, convirtiéronse en redentores de los oprimidos, 
rom¡.>ienclo los diques que se oponían al Oceano de la civilización, 
cuyas aguas se precipitaran con ímpetu digno de tan noble 
caus~, en los territorios rlonde antes reinaba la orresión. 

El Congreso de \Ve!:>tfalia, es ademàs, la expre-.iún pràctica 
de Iu itlt~a de la ~umunidad internacional, lfUe venia revelllndose 
en el mundo de las ideas, pero sin haber basta enLonces tomada 
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asiento en la esfera de la realidad. La concepción panteista que 
presidia la organización del rnnndo antiguo, imposibilitaba el 
desarrollo del derecho internacional, pueslo que el esc lusivismo 
dominante sólo podia condLlcir a la guerra de calia pueblo con 
los dem<ís; pero proclarnadas por la Religiúo del Cruciucado, 
las nuevas ideas Lle bumanidad y justícia, Ja igualdacl de destino 
y de origen de todos los llom bres, elevada à la categoria de axio
ma la fra ternidad universal, echaronse las basr.s de un nuevo 
orden de cosas, que con el tiempo habia de llar lugar al naci
miento del verdadera derecho internacional. 

Mientras los Estados se encontraran en el períodv de su la
boriosa constitución, medn111tt> la fusión del romanismo, el ger
manisrno y el crislianismo en el c rbol de la vida practica, no 
era posible que atendie::;en ii i desempeño de mull1tnd de funcio
nes inherentes a su naturaleza, y de aquí que la lglesia se eocar
gara de su realizacióu, deseollando entre eli as el derecho inter
nacional en embrión, form:'1ndose aquella maravillosa etnarquía 
de los Estada s cristianes e¡ u e tan tos beneficios prodnjo por to
dos conceptos. Perola H.eformd protestanle echú al traste dicba 
institucióo, y agitandose los Estarlos en el vacio, no habrían en
cootrado solución al confiicto, si las propia::; mesanas de la Jgle
sia, semilla arrojada en el campo temporal, en los primeros si
glos de nuestra era, y entonces ya fructificada, no hubiesen 
dado lugar a la idea de la Cumuniuad internacional, del concepto 
que tiene cada Estada de su propio '?aler, df-' la vit tual iclacl de sus 
destinos, y de la necesidau de armouizarlos con lo:> de los demas 
pueblos, pues to que en conj un lo forma o uua sociedad superior a 
las parliculares. 

De aqui, que a~í como llasta entonces, loF: tratados que se 
habian celebrada, revestíau caracter ex.clus ivanwnle particular, 
afectancto sus resoluciones únicamente à lus Estados litigantes, 
en \Vestfalia reúnense representantes de toclas las naciooes, de 
las que habíao tornado pa1·te en la guerra de treinta años en uno 
ú otro sentina y de las que hubían peru1anecid•) indiferentes, 
constituyendo, como su nombre de Congreso lo indica, una 
Asamblea de todos los pul'l.>los civ1lizados, para eslablecer re
glas generales que a tollo::; obliguen, reconoc~tmclo que detenni
nados asuotos se salen de la estera de la vida parlicular de cada 
Estada, y revisten carúcter general. 

Y en tonces, snrge también, y en ese Congreso se sanciona, la 
idea del equilibrio. Anula<la la etnarquía medioval, desapareció 
la ponderación de fuerzas entre los Estados y no existieudo no 
gobieroo internacional que viniese à ser el fie! de la balaola, era 
preciso idear un priucipio, una norma, que señalara el medio de 
man teoer la iudepeodencia y la di):!ntdau de cada pueblo, impi
diendo que uno de ellos, meclianttl el derècho de la fuerza, se 
eograndeciese basta un punto tal, que CODtitituyese una amena-
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za para los demas. Al fin y al çabo, esta aspit·aciún es la aplica
ciún en el terreno internacional del principio que regula la limi
tactón de los derecho<>. individuales en el derecho política nacio
nal, ú mejor aun, en el derecllo civil, puesto que é'l éste y no a 
aqnel, E:'O ouestro concepto, corresponde esta materia. De la 
misma snerte que el uerecbo a la vida, tiene su limitación cuan
du se tt·ata de def··nder la patria con las arma:; ell la mano: así 
como la inviolabilidad del domicilio, e~la limitada por los tnlere
ses del orden público y rle la aumioistración dejusticia: asi como 
la propia Jegilirnirlau del poder, clandka segúu la~ mús radona
les leurias, ante el derecho del mayor bien social, asi tan1bi1~n 
en el onlen internaGional, el derecho de los pueblos à su pros
periclad y eugrundt>cimiento, esta lituitallo por las necesidades 
cle la l."•lexistencta, por la moral, que impide à uno Pngrande
crrse ít costa de otru, m:1xime cuanclo la mayur parlt.> dl:lla:-; con
quislas. suelnu ser graudes críu1enes é injuslicias, abusos irri
La ltLes del poder, anlepüsiGión del den~clw tle la fnur;~,n :'t la fuerza 
clel (JI3n!cho: y si los E.;; tadus ban dtl Lent'L' garanliclu sr1 incle
pnntleucia, para la acer' ada realizachín cie los fuws qt11! 11 s t st;i n 
etlCOillendndos, es preciBo qne nir1gún coloso se levallltJ por en
cima ell' ellos, COJLstiluyt~n.lu una ameoaza cotlllnua ú ~~~ digui
clad y !ibre deSI:'ll\'•Jivimiento. A.si pw.,s, ,,¡ Congrr•:-;,, dtl \Vc::;tf<t
lia, al vc:rifirar el reparto rle ttJrritor·io:-; ir que aluditltos en t•l 
antel'ior articulo, se preucupú del equilibt'iu inleruacional, pro
enrando dejar ú los Eslados europt>.os en ~ilna~..;iúu l<tl, c¡ue el 
uno no pucliest sobreponerse al otro. \firrnt"1 por l:llll•' 1111 gran 
prinçipio, cnyo elogio està becho, ncor,lando que <11111 h11y, ú 
vesar del tiempo tran:-;currido y de los adelantos realizados en 
el ordPJI iutemacior~al, los esfuerzos de la diplomacia t•urupc3 a 
se dirígtm ú mantener el equilibrio, y •; uando en uuesl ros dias 
lje ha conlenidu la triplo:> alianza, a nu lanlar lla aparec;ido como 
conlrap~so, como manifestaciún del equililwio l:l a\íanza fnlllc¡o
rusa, para la <mal ha tenidu que pasar:-:;e por eudma de no pocas 
dificultaolus que la hadan imuosiblt3 <l lo,; ojos le Iu::; que igno
ran q11e la com11nidad de ir,lerese~ ac.ortn f'll'ilment.~: lm; di~lan
eias entre dus pueblos, y alianz:r que acuso 110 esttr t~sc..:rila l!fl el 
papel, paro <flH-; indudablemente liene mús fnerza moral y e11 su 
diu la l.entlría efectiva, que mncl1as de las que t:úll!:iLan t~ll duvu
mentos diplom<'tl.ico.s. 

\!guien lta diGho qne Iu políLiea del equilibrio es Ja poll t ica 
del miudo y ue Jas snspicacias de los pueblos: nusotros nus con
lenturemos t'Oli llamnrle la politiea de lus cunveniem:ia~ y nece
sidades dl'l momento, y boy por boy, la juzgamos la únil'a ucl
misihle. La conveniettcia es uu factor irnpurtanLe ,¡,.¡ nen'cho 
illlArnucional, que si bien en el or<len de las irleas tiene suslan
tividad propia, es lo cierto que en la actualidad, y mieutras la 
sancíún inlurnacional se limite a tener efectividad en el lerreno 
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de la conciencia y en el fallo de la posteridad, pues no podemos 
adrnitir como tal la guerra, casi siempre injusta, ni el arbitraje 
que aun esta eo embrión y se aplica a ~uestioncs de poca mon
ta, no puede aspirarse a nn régimen internacional perfecta en 
absoluta. 

Cambíense las condiciones de la sociedacl internacional, y 
entonces1 sera ocasi6n de pensar en sustilui1· el sistema de equi
Jibrio, con olro rnús conforme con las nuevas cir~,;unslancias. 
Pera, partiendo del modo de ser actual cle la~ casas ¿qué se 
quiere significar con la frase de que el equilibno es la política 
del mieuo? ¡Pues que! St una nacióo se une co11 olt·as para es
poliar ú un pueblo determinada, ha de llevar ésle ~n quijotismo 
al extremo dd luchar :súlo contra aquéllas, sin pedir auxilio{¡ las 
clernas? ¿No pugna contra Pse aislamiento el principio de conser
VtlCiún, que en Lotlos lus órdenes de la vida, imponè la unión de 
los débiles contra el fuerte? ¿No se evilan con el equllibrio, mu
ciJas i11juslicias i11l.ernacionnles, suprema ideal à que debe as
pirar la diplomacia de lo~ pueblus toclos, y todas la~ teut·ías que 
se imagiuen por lo:-: lratndi~tas? 

.No: el equilibrio no es la polilica del miedo: siuo mas bien I~ 
garantia de la iutlepenclenc1a de las naciones. Tratadbtas hemos 
vislu clt derecho internacional, que sou encmigos del equilibrio, 
y sin embargo, uelielldl'll la inte1 venciún como Ut I acto de cari
daci intemacional: y no::;otrus ante esta contradicci<ín, uos pre
gunlnJnos ¿por ventura 110 son dos ideas corrdali\'as, acaso el 
equilibrio supone olra co~a que el apoyo pre::;larlo pur varias na
eiones ú la que :::;e eiiCUt.·nLra Pn peligro de kner quu luchar en 
cinmusta.ncias desfavorables, para evitat• asi la g1wrra, y si esta 
no es pu~ible, para que la t·ooltenòa se verifique en condiciones 
de igualdad, y no lenga el carúcler de una impusic1ún de la ley 
del mas ruerte·? 

Téngase en cuenlH para apreciar la cuesli~)n, que al establecer 
el Congreso de \YP~tf&lia el ststema del equilii.Jrio, acabava de 
lmnd1rst> e:::.lrepitosanwnte, St-'gún demostramus, ú cousecuencia 
de la Helorma, el pouer del Pontifica1lo en f.l onlen inlt:-\ruacional, 
y por ('Onsiguiente era prec1so que la~ funcione~ por él desem
peñaclas en parte, st• supliesen del úllico 111odo postble, que en 
tan azarosas circutJSlttneias, no era ott·o que el 81!l1Ïiibrio. 

lloy, se ha opurado una reacción: lev{tlllase en el mundo cien
tifieo i1lLernacional un im:esaule clam<Jreo, p1diendo qne el Pou
llfiC<Hlu se drtJa en alto tribunal arbitral para Iu n•solutióo Je las 
cuestiones sur""idas entre los Estados, y sin entrar eu el ex•'lmen 
de esta asp1ración que imlndablemente es aceplai.Jie y la estima
mos salvadora, cre11llos que a pesar de formar corro con los ca
tólicos 110 pocos autores pr0testantt:s y raeionali~la~ que uefien
den igual solución, ha de lardat mucbo tiempo en obtener reali
zaciún practica, é intel'in, juz~amos indispensable el sbtema de 
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equilibrio. Y aun añactiremos mas; si algún c'lía al Papa se le 
confiere aquet alto pode1·, sns fallos y decisiones habràn de ins
pirarse en los principios que informan el sistema de equilibrio, 
si no se qaiere destl'uir la nueva orgahización, apeoas haya 
nueido. 

En soma, y parn acabar este largo examen cle los acuerdos 
adoptados en \Vestfalia, creemos que los diplom<Uicos reunides 
en Munster y Osnabruk, cumplieron acPrladamente su cometido, 
prescindiendo de algún racticalismo al resol var la cuestión reií · 
gi osa. 

'1 odo ella esplica perfectamente, que el Congreso de Westfa
lia, marque el término de una època y el comienzo de otra, en la 
historia de la politicu europea. En el orcten religioso se secula
riza el Estada, en el polítlco. introflúcense notablc~s cambios en 
la organización de varius poeblos: y en el internacional, se crean 
dos reines y se proclama el sisLema. de equilibri o. Hé aquí laco
losal obra del Congreso. 

Con razón se ha llamaclo al tratarlo de Westfa!ia, C6digo de 
las naciones, puefi toclas las de E:nr'opa, pnra reglamentar sos 
mútuas relaciones, han acurlido à ese documento cliplomatíco, 
que durante mncbos años fné renovarlo ~n los tratados que ce
lebraron entre sí las naciones eoropeas. Y ciertamente, por lo 
trascendental de sns acuerdos, se llizo acreeclor ú ella, según 
hemos tenido ocasión de ob:-;ervar. 

CAsnrrRo CoM\S Y DmtÉNEcH. 
Barcelona, 19 Septiembre 1895. 

PARÉNTESIS 

OONOEPTOS 

Como eaas flores de la pradera 
tan arrogantea y tan ergmdus 
que sus oorolas miran al cielo, 
que SU8 perf•1mes d&.n a Jas brÍSilS 
y poco a poco oaen 8ll8 bojas 
y poco a pooo quedan marohitas, 
as{, en el campo de Ja existenoia, 
las flores eeas son nuestras v11Jas 
ouyos perfumes los van robaudo 
las ilusiones, que hac en de bri sas 
y pooo 11. pooo tiran aus hojas ' 
los desengaños . .. ¡y las marobitan? 

* * * 
ll:t amor que sentimoa 

que nos devora 
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Suele ser como un rio 
que se desborda 
¡Ouanta agua lleva 

mtentrae dura la nieve 
que lo alimenta! 

* * * 
Oayó en el mar de la Vida 

y la arrastró el oleaje 
del Mundo, hó.cia los esquifes 
del Placer, isla muy grande. 
Fné jugueta de las olas 
con lat! que lnchó anhelante, 
pero al ver que eus esfuenoa 
aunqne pl\rectesen grandee 
eran cua! Joe de un pigmeo 
en luoha con no jigante, 
al barco de la. frJsperan~a 
hizo aeiias, mé.s en balda; 
que en las roca.s del Placer 
llegó por fin é. estrellarae 
y el oleaje del Mundo 
llevó flotants un cadaver. 

* * * En la mitad del arroyo 
me enoontré sn corazón, 
y después de darle vneltas 
y leer tanta. inecr ipción 
como llevaba grabadae 
por todo su alrededor, 
haUé al fi.n una. en que estaba 
mi nombre, oasi un borrón ... . . . . . . . . . . 
¡Y ella misma. en une. carta 
me di jo el dí a. anterior, 
que nunca se borraría 
mi nombre en su corazón! 

181 

Zaragoza Septiembre del 96. FRANOISOO AZNA.R NAVARRO. 

ESTUDIO CRiTICO DEL QUIJOTE 

(Oontinuación) 

Una vez terminada el largo exordio lan necesal'iv a toda 
discurso como el al1nar a los instrumentos de una orquesta antes 
de comenzar la ejecuci,)n de una obt·a, voy (l entrar en el anali
sis anunciada, procuranòu poner de relieve con toda la exactitud 
posibte el plan, el caracter y el objeto òe la obra. 
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El modo m;ís obvio y natural de calificar las obras de inge
nio, e::; eotnpararlas con otras del mismo arte y de la propia es
pecie. La emoción y el placer que siente un lector instruído en 
la Jtnci,lct de Virgilio, por ejemplo, le sirve rle regla para jnzgar 
la Jerwwlem libcrtada de Tassa, ó el Para!so perditlo de )lllton, 
por la sernejanza t', despropordón que encuenlre etlll'tJ e~las 
obra::; co111paradas con la prunera. 

La f¡\bnla del Quijote ot·iginal y primitiva en su especie, no 
pnede suj •lar..;e :i este juiciu, por la sPncilla raz ·m de qnt! lli) hay 
otra con quten comprtrarla . Cervantes estú en el mismu c~tso 
que Uonw1 n; y las reOP;dunes que se saquen fh~t urte y tnétudo 
ob::>ervaclo por el a1ttor del Quijote servinin rle regla [Htrn juzg,tr 
las rlemús 1'·\bnlas burlescas, asi eomo las observacionPs ilecl1~s 
por Arist<'lleles subre la Ilíada y Odisea fueron ol f'unrlumento dt• 
L<u; leyt•s, Clllf' t~sle sabio fil(•sofo d¡,·, en su Poéliea rt las fHntlas 
heruicns. 

Parn encontrar los verdaderos principios en que debe f'un
c'larse el ,inicio del Quijole, es preciso recmrie :'t la~ l'llt'tlles del 
bnen gusto y dPscubrir Pll elias el modo rnús nalural y Hgrada
ble para dh·Prltr el Hspirltu y muver el c:orndlll hum;utu, llllllan
do la .tcciótl de nn pe¡·sonaje ridicnlo y extl'<lVagant.e. Esle pre
senta llusdt! I nego iÍ. la irnaginaci )n de los lectores la idea de Uit 
héroe ú quien PI autor atribuye una sola act.:ióu con llll <leler
minarlu Cin, lo que igualmente sucede en las f1Ílmlas épieas; por 
consigui,:rJte, los pl'incipios generaiPs de estas f<lbulas fHlt !den 
ser\'ir tamhién para hucer juicio del Qnijote, 110 perdiellllo tlttnca 
de vista en sn apli~aciòn la diferencia qne rlcbe habcr entre con
tar naturalmente la acdún ridícula de un h13roe bnrlesco, de 
cuyo ejemplo dl!bemo:; hnir, ó referir poétiealllente la aeeión 
maravtllosa dc Uit verdadera Héroe }t quien por predsión !temo::> 
de admirar. 

Unir.amenlP con esta limitaeión, me ~·trevo ;'¡ comparat· Cer
vantes 1i llomt~t·o. 

Ambo~ l'w•ron poco ~~stimados en sus patl'ias, nndnvit:ll'On 
enantes y miserables toda sn vida, y despué::; han sido ubjel.o 
del nplun:-;o y admiraciún de los hombres sabius 0.11 lodus las 
etlacles, palst's y naeiones. Siet€ ciudades potlerosas di.spularon 
el honor de ilnbt•r servido de cuna ú Uomero y seis villns de ICs
paña han litigada ol iler~cbu de ser patria de Cervantes. Ambo::; 
fneron ingenio::; clP primer ord<-'n, naciclos para ilnsl.rar t'I los dP
mús y para fttlldarse un imperio particular en la república de las 
letras. Uno y otro sacarun sus invenciones dt>l tesoro de la ima
ginaciòn, eun C(Ue los habia dotado la naturaleza; pe ro I romero, 
remonlando sn vtwlo, prHsent.ó ú lo::. bombres toda la nwgestnd 
de sus dïoses, toda. Ja grandeza de los héroes y todas las rique
zas del Univer::;o, al pasu que Cervantes, menos atrevido t'1 ml•s 
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circunspecto, se contenló con retrataries al natural sus dt>feclos, 
tiranclo al centro del corazóo bnmano las lineas de su in:-truc
ción y adomàndola con todas las gracias que podian llacer lo ama
ble, provechoso y SUà\'e. Aquél SaCÓ a los llambres ue Sll esfera 
para engranuecerlos y éste los encerró dentro se ~i mi-;m() para 
mejorarlos. }l:n Hom(.!ro lodo es sublime, en Cervantes todo es 
natural. Ambos son grancles, excelentes é iuimitables juz~ue en 
esta parle merezca mas alabanzas nuestro paisana, jnz~ue ni 
antes dl:' estP. espai\ol, huho quien produjo un original ú quien el 
imilase, ni despuó3 lla halJido qnien sepa sacar una copia de sn 
original. 

Una vez hecho ef'te ligerisimo parang··,n, empezaré ;\ dar nna 
idea gt'neral cle loH principios en que debe fundarse el anúllsis 
del Qu1jot.e y nplicarle después con indivirlnalidad lns regim.; que 
resnllen de e llos. I le esle morlo no só lo nos servi ni du i I ust.ra
cit'JIJ para conoeer y apreeiar e:::ta obra; sino que tamb1én nos 
darú Juz para calificar el mérito cle las demas fàbnlns bmlescas. 

Los principios generales qne puedtln aplicarse a la fúlJuln del 
Quijole ïgual11tente que a las heroicas, se eucnenlran cu11 mn
yor fac~IIidatl observa11do sendllamente la natmaleza y fin du las 
misnws fr'tlJula!', qn• estucllando las varias obras did<\clicas es
critas sobre este asunto, cuyas ideas \'agas, informes y H(Ht6:->tas 
entre ~i sirven mt\s pam Cc)nfnndir el entendimiento q11e para 
iln:-,;trarle. Lb sana razón enseña que los preceptos dt• las arles 
d~lJeu ser breves, claros, sencUios y dtlducid•>S tollos clt: un 
principio fijo delcrminado, cual es qne las obras de al'te at>an 
medio pt'tlCiso y scguro para que el artista Jogre el fin r¡ne se 
prop usn. 

El fin de todos los fabulistas s¿nsatos y juiciosos consiste 
principalmenlc f•n instrnir del~itando. Es muy útil t\ la SOC'h·dad, 
porcptt· ctest1erra de ella t.1 ocio cou el enlreteninliento, y los dc
màs vidus con la enst-:>ftanza. El deleite ocupa el espirit11, prm ie
ne la c•tendúu de los lt•t•tores y los precisa à qne rec:ilHut con 
guslo la e11seña11za disfr<tzada con la màscara de la lit.:c1t'1:1, y 
cloraria eo11 la uovedacl dc-> lo mara\rilloso, ó u~ Iu riclienlu; extra
mos ambos c¡u~ hien mnnejados embelesau y suspende11 el úni
nw, pm·que le saca11 tle la esl't->ra de los sucesos cnmuneH y ot·
dinarios de la villa con los que est1mos fuUliliarizarlo~. De In rftle 
se sigue, que el objeto de In fabnla debe sbr Hpropósito para 
agradar it los lectores, ú fin de que por su medio com;1ga el autor 
instru irlos. 

1!:1 ubjl'Lo de la fúbula es la base en que eslriiJa toclo el edifi
cio de ella, y Ja idea que regula por decirlo asi, Sll arqultl'clura. 
El cu••rpo, ó el tudo de la obra, no es otra cosa c¡ne esa misrna 
idea cle~envudta y delineada al por menor con todas ::>us cir
cunstancias; por consiguiente el deleite y placer, que est,'1 como 
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encerrada y contenido en el objeto de la fúbula debe manifestar
se clara y distintamente a los lectores en el todo de ella y en 
cada una de sus partes, creciendo y aumeotandose desde el 
principio basta el fin, 6 a lo menos sosleniénduse con igualdad 
en toda la obra. 

Las reglas fijas para lograr este agrado de los lectores, pro
ceden de la naturaleza del espiritu humano, cn yo placer, deleite 
é instrucción se solicita en las fabulas. 

Nuestro espíritu es naturalmente curiosa, inconstante y pe
rezoso. Para agradarle es indispensable incitar a un tiempo 
mismo su curiosidad, prevenir su inconstancia y acomodarse a 
su pereza. 'Iodo lo que es raro, extraordinario, nuevo y de un 
éxito dudoso, mueve la curiosidad del espirilu, la ~im¡;licidad y 
unhlad convienen a su pereza y la diversidad y variedad eutre
tienen su inconstancia. De esta discreta obser·vación de Fonte
nelle, se deduce con evidencia que para agradar ú los hombres 
es necesario reunir estas tres cualidades en el objeto que se les 
presente. 

Esta reflexión y las anteriores dan la verdadera norma para 
formar juicio de las fabulas agradables é instructivas. El autor 
ha de elegir un objeto propio y apto para deleitar ú los lectores 
y couducirles inseusiblemente al fin que se propone. De este ob
jeto debe deducir una accic'm sola, completa, de proporcionada 
duración, que excite la ~uriosidad y sea verm:~imil y variada con 
otras acciones subalternas 6 episodios enlazados naturalmeote 
con ella. Los actores han de ser conformes ú. la accióo, depen
clientes del béroe, ó principal actor todos de diversa cart\cter y 
constanLes en s u uiversidacl, La narración cle Iu acdòn que es el 
cuerpo de la fabula clebe ser hermosa, drallltHica y dulce y últi
mamente el estilo ha de ser puro enérgico, y conveniente al 
asunto. 

Veamos ahora como supo manejar C~n'antes estas tres eua
lidades en el QuiJOte, para h~cer juicio de e:::~ la obra empezando 
por la novedad el objeto del Quijote. 

* • * 
La elección de Cervantes en el objeto de esta obra fué tan 

acertada, que sc'llo el titulo de ella presenta desde luego al lector 
en el rídiclllo caracter del Héroe Ja idea y el objelu ue una fa
bula, uo solamente nuava y or!ginal, sino también mAs agrada
ble é instructiva por su naturaleza que las otras fabulas cuyo 
asuuto es beróico y su mural séria é indeterminada. 

Gran mayoria de autores creen que el fin de los autores de 
estas fàbulas no es enseñar a los hornbres nua verdad sola sino 
un tratado completo de moral; é igualmente-. convienen eo que el 
objeto de las mismas fahulas es excitar la admiración de los Iee-
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tores con la nnión de lo maravilloso y beróico. De ser eslo cier
to el rteleite que se siente en su lección estaría r·eservada al cor
to número de personas capaces de leer estas obras con inteligencia 
y penelrar en esa mutua depenctencia entra las arciones de los 
béroes y el influjo y decreto!': de las Deidades, el resto de los 
hombres, ni las entiende, ni las aprecia, ni las Iee, ni las conoce. 
La moral, la enseñanza y los ejemplos que encierran para ins
trucción de los lectores tier.en igual limitación y sólo pueden 
aprovechar à alguno de estos, de los cuales verosimilmeule nin
guno !Ja corregida sus costurnbres movidos de los sano~ conse
jos de la Iliada ú Eneida. El poco efecto de estas instrncciones 
pende precbamenle del cani.cter de las mismas fúbolas y cte Ja 
indole del corazún humano. Homero, padre y maestro de todas 
elias, eligiú para las suyas dos asuntos heróicos: lus ctem<\s ú su 
imitaciún ban ltecho lo mismo y por tanto sus consejog sin mo
ralidades y t"'jelllplos son generales, serios, aplicados ¡i personas 
de alta clase y por lo común a Principes, cuyos defecLos por· pe
qneños que sea.n son muy perjudiciales a la socieclad y sns re
sullados trúgicos y Jastimosos. Por otra parte el corazór1 huma
uo, naluralmenle inclinaclo r, la felicidad, al odio y (I la libr~rtad, 
oye r·egularmente con tlisgL1sto las reprensiones generaJ,~s que le 
compre1ulPn, escncha con repugnancia el tono magistral de los 
consejos serios, mira con despejo los sucesos tràgtco~, y ve con 
intle¡wndencia los ejemplos de la m1seria humana en personas 
de otra esfera y clasc~ distinta, porque se persnade que jamas 
podra hallt~rse en igual siluación, ni peligro. De arruí pro,·iene 
que la moral de estas fabula~ no produce mas que una impre
siún pasajera en el anilno de los lectores, La que se des,·ancce y 
acaba co1n0 la niei.Jia a la vista del sol con Ja misma leccióu, sin 
dejar estampado en sn tínimo rastro alguno qne pueda contri
buir dt>spués <\ Ja correcciún, ú enrnienda general, que sus auto
res apelecfan. 

Todo e:-3 al contrario en el Qoijote. 
El 11n pl'incipal de Cen•antes fué la correcciún de un vicio 

solo; pero de un vicio arraigado y altamente impresa en l'I vul
go} enfatuado con el falso pundonor de la cahallería andante, y 
con lm; perniciosns historias que contenian los extruvaganl.cs 
pracesos de sus imngitlados ltéroes. 

Para lograr este fin le sngirill su ingenio ol'iginalurr meclio 
nuevo y jamús intentada por otro alguno. Eligió por ohjeto de su 
fal.mla ex.cilar Ja risa y diversión de los lectores pint<i ndoles èn 
ella un cuballero andante tan clesmemoriauo y fanHico, que sóla 
sn idea y su nombri:! hicieron ridícula y despreciable aquella ca
ballería tan aplaudida. El vulgo misrno avergünzado de su errot· 
derl'ibó el idolo, Luego que I e vió tan graciosamente representada 
al natural. 

E!'ite media, hallado por Miguel de Cervantes.en la n,pt'lblica 
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literaria para corregir los vicios de la civil, es mas llana, mús 
popular y menos elevada que el de Homero y sos imitadores¡ 
pero por lo mismo es mas fuerte, mas poderosa para contractar 
y venc:er el caràcter y complexión de la multitud y mús adecua
do al temple del corazón bumaoo. 

Tollos los hombres tenemos una secreta propensión a la sa
tira y ú la bmla, y to dos som os naturalmen te incliuados ú la 
imitacíón y al remedo; asimismo el au1or propio que es la pasión 
mús dominante y mas profundamente grabado en nue-;ll·o cora
zón, nos llevb insensiblemente a creernos snperiores à los demús 
cle llltestra especie y consiguienteme11te à tllsimular las fallus 
propias y ú rlPscubrir y notrtr las ajenas. No hay escen9. alguna 
en el teulro tle la vicia donde l0gre nuestro amor propi0 mayor 
complacencia qne en la representación satírica ó en el remedo 
burle·--co de uu vicio y mucho mas si estú contrafeia <i una de
tennillada persona. En el lo eucontramos dos gustos, ei do ver lo 
ridít:ttlo cie los vicios y el de ver·Jo aplicaJo a olro snjeto distin
to. l~sto nos l1ace estar atentos a la represent.aciún, lijn las gra
cias y drcunstancias de ella en nuestro únimo y nos mueve ú 
desviar y apartar lejos de nosotros la ridiculez que en otros nos 
ha provol'arto à risa. 

lgualtlll'Ole aquellos pocos a qllienes el mismo a111or propio 
les permite que se conozcan poseidos de aquel vicio, y cornprun
ditlos t>tl la bnrla r remedo 110 sólo no se a.treven à cuntinuarlo, 
sino q11e lo evitan co11 cuidada, temienclo hacerse objdu de la 
risa de los clemas, y parecer eo público como r~tralus de aquet 
Ol'lglrHtl. :\~i por esle media de remetlar los defeclos como ri
rliculos y dJgnos de la risa y desprecio común, se con~igne 11n 
dek·ite y pasaliempo general y una CútTeccióH aún mú:; general 
qu·~ el 111bmo deleite. 

l~ste pla.;er y enseño.nza fueron los efectos que cau:-ú el Qui
jolé pmgando con la nsa las cabezas t1~rcas y ol>stinadas qne 
haiJían resistido el poder de la::; leyes c.iviles y a ltls vigorusas y 
re<'in~ ·lllllHl;..:nactones de la moral. La experienciu ha demostrada 
que este t!SI'oeifico tau diestramente nplicarlo por Cèl'\'dlllt~s, no 
llen~ st'1lo el mórilo lle la JJoveuad, sino al mbmo tiernpo una 
fuerza ll'n•sistrble ¡:, Ja clolenrta y un gusto naturallllente ucomo
datlo al palacinr de los enfennos. 

La UII Jón d · ~:st<u; circuustaucias en el objeto del Qu1jote 
acrediLa elecric)n de Miguel de Cervantes; pues e11 fut.•t·za ciP ella 
abrir'l clesde I nego à su iogenio una senda acomodada para enca
Olillar por ella à lo:-. hombres lv~cia su Ptilitlau y dt•leile; elección 
dist:r'l!la 1 oportuna y ¡wculiar de los grandes maeHLros que saben 
dar todo el realce IJ0'6ible ú sus obras con uua sola plltcelada. 

A. TORNIJ:RO DE l\1All'l'1Rl~NA. 
(Continu.a1·d) , 
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ARTiCULO NOMINAL 

(Conclusión. J 
Exige~ los documentos oficiales, para particnlarizar al sujeto, 

los apellido~ paterna y materna. Con ellos y el aombre se con
signen la claridad, la brevedad y la Jegalidad. Entre otras nm· 
chas firmas y Larjetas que pudieran señalarse, citaré como 
autoriclades y ejem~lo, las de 

Atu·eliano Fernandez-Guerra y Orbe; Manuel Ta.mayo y Baus; José 
de Castro y Serrana, y Maroelino Menéndez y Pela.yo. 

(An11 cuan1lo el público suprime Ja Y al nombrar :'1 Menéndez Pe
layo, (•sLe 110 hac~ caso de la opinión de Jas gentcs. Y obra con 
cord11ra mi sabio amigo, pUt~s si fuera preciso aLellcrse ú las pro
mllteiaciones viciosas, el Marqués de la Veja du Armijo, por 
ejumplo, debería firmarse ll!farqué cle Vegarmi¡o.) 

En esta época de at.lelanto y progreso, en que tanto hau 
au1He11tado la instruccit',n, y el dinero, y los caminos, y los ecli
ficin~, y las acAdemias, y las comodidades y ventajas de todo 
gént:rn, lo único que empobrece, tlisminnye y amenala crisis son 
los apelllrlm;. 

~111 y quinientos son próx.imamente los nombres lle ~motos 
incluidos en el alme1naque, que se aumentan con el ingreso de 
los nHevos canonizatlos. Pero el apellido sufrtJ una continuada 
mt1ngua, sin recibir otra compeusación que la aporlada por los 
extranjeros que contraeu matrimonio en la Península. 

SL·gt'111 los c<'tlculos mús exactos, lenemos eu España sob ;·e 
cuatro mil a¡wltidos. 

Hesulta que cou las combi,laciones de estas pulabras llabt ia 
surlidu abutttloso pura cliez y ocho millones de espaïioles, si Iu 
dbtribw.:1ún fuese jusla y equitativa. 

No lo L~R, ni las leyes permiten que In sea. Se repil.o el mismo 
Ít'llt'illlt:'t10 rle las desigualdades nutadas <>ll la ric¡ueza, e11 vl ve
cindariu, eu la ramilia !iteraria y en las ea lles y pluz\ls de las po
hlaciunes. Entre los veinle primPros (jonLribuyenLes dt• c;ada 
loealidaJ, pagan la cuarta parte del impueslo quu al puehlo t·o
rre:-;ponde Eutre Suvilla, Madrid, Valencia, ~[{llaga, HarCt!.lona, 
Cúdi1., Granada y ot.ras cuantas capilales, se llevan el vt•inle pur 
ciento de In pob laciún Lle Españ.a. Entre Tacito, Virgilio, Dante, 
Shakespeare, Milton, Cervantes, Molière, Ra0ine, Zurrilla y otros 
pújaros de esle vuelo, cargan la milad de los lectures 4ne l'Uil

cur ren a las bib lioleeas. Entre la docena de calles y plazas pnn-
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cipales de cada ciudad, reunen mayor número de transeuntes 
que las infinitas callejas, callejuelas y callejones casi desconoci
dos por los m1smos naturales de la población. Cuamlo imperen 
los socialista~ y lo igualen todo, eutonces si que triunfan\. la ver
dartera justícia, y teudremos tantos paseantes en la Puerta del 
Sol como en la calle de Taberuillas, el mismo vecindario en 
Clmloba que en Ongallo, é igual número de lt>ctores para Meto, 
Mendoza y Lafuente que para Rufo, Ardila y Venegas. 

Lo~ veinle apellidus m{ts generalizados en España son, por su 
orden, los siguienles: 

F&rnandez. -Sanobez.-<Jarcía.- López. - Gonza.lez.- Roddguez.
Martínez.-Pérez.-Alvarez.-Oíaz.-Gómez.-Moreno.-Jirnénez.-Gn
tiérrez.-Ruiz.-Romero.-Núilez.-Muñoz.- Domínguez.-Benitez. 

Y los veinte nombres ue pila màs usuales son éstos: 

José.-Jua.n.-Pedro.-Franoisco.- Manuel.- Antonio. -Miguel.
Luts.-Agust{n.-Ca.rlos.-Feroando.-Vicente.-Oiego.-Rafatll.- To
mas.-Rn.món.-Joaquin.-Felipe.-Sebastié.n, y Lorenzo. 

Con el Dnlce Nombre de ~daria y sus multiforme·~ advocacio
nes para señoras, y con las cuarenla palabras qne anleceden, 
aukionadas ú veces con un segunclo nombre ú un scgn~ttlo ape
llido, se Htrlen y arreglan la cuarta pal'le de los etipaiioles y de 
las e~pañolas. 

Si los santos y santas pudieran tener envidia, creo qne San 
Terlulio, San Simplicio y San Babilas, con Santa Gltceria, !'anta 
C:órdula y Santa ~laura, la tendrian ú San .Tuan, San Pedra y San 
José, y êA Sanla lnés, Santa Leonor y la Yirgen dt~l Carmen. El 
gran partida y clientela de unos nombres, contrasta con el aban
dono v olvido ú qua parecen condenados los ulros. La envidta cle 
los apellitlos es inversa a la anterior. Podriamos llamar ¡\ la pri
envidia positiva, y ;\ la sPgnnda envidia negativa. El nombre de 
familia comt'tn y vulgar clesearía quizê:\ cambiarse por los IJoca
vo, Milla, llorda, Hat1e1 o, Parral ú olros por el estilo. 

La clh;rninuCiún que sufren los apelliclos se funda en extin
gnirse las linea~ masculinas que los llevan. Ei'úcil seda redactar 
u na ltsla ue los que existieron en los siglos xvr, xvuvxvm, y qu~ 
boy l1an tlesapurecido. En cambio, cada año aumeotan e11 progre
sii'ln geutllétt·ica los nombr·es y apellidos usual es, por·que la ley del 
Reg1s1 ro Ci vi l manel a cc que Cllanclo un niño no tenga pad res co
n oci dos se lc ponga tm nombre y tm apellido ·tMttales, que no reve
len ni indiquen aquella circunstancia .» 

Es clecir, que al expósito no se te debe llamar Trifón ni ,\ma
ran to, ni ~ladario, ni apPilidar Bonaparte, Bretón de los Ilen·eros 
ó C:anov~s del Casttllo, pue~to que ni estos hom bres ni es los ape
llidos son usuales. La indulgencia y bondad de la ley quiere que 
la desiguaciún del que no tenga padres conocidos sea tal, q ue 
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pase inadvertida para la generalidad de las gentes. Nadie le pre
gunta a Pedra Pérez, ni a Manuel Fernandez, ni a Luis Muñoz, 
quiénes eran sus padres 6 sus parientes. Pera a los que se nom
bren Trifón, Amaranto ó Madario, alguien quiza mostraria cttrio
sidad por saber si santos tan raros le fuet·on puestos en memo
ria de sus abuelos. Y al que apelliclaran Bonaparte, Bretón 6 
Canovas, mucbo babían de preguntarle si eran hijos ó nietos de 
los hombres cél~bres de iguales apellidos. En lo única que a mi 
juicio ba estada tacaña y miserable la ley, es en no dar a los ex
pósitos dos apelativos que simulasen el paterna y el materna. Oe 
este modo, Antonio Leal y Campos, Luis Manzano y Rios y Díe
go Ramírez v Carmona, hijos de la inclusa, podria pasar con di
cbos nombres y apcllidos usuales, y mientras no pretendiesen el 
habito de Calatrava, por tres caballerazos de nobilísima pro
sapia. 

Los colorarios que pueden sacarse de enanto dejaruos apun
tada, son los siguientes: 

ffi Que algún dia, con el constante aumento de apelhdos fre
cuentes, llegara a exting11 irse los rne nos comunes y a Uamarse to
p os los españoles S,f¡¿chez, Femdndez y Garcia; 

ffi Que para impedir ú retardar semejaule crisis, debe la ley 
hacer la vista gorda y tolerar el ennoblecimiento tie los apellidos 
vulgares cou cuanta::; IJHrtlcula8, efu~ios, triquiñuelas, amaños y 
soldauuras apetezcan sus poseerlores. 

ffi Que parecen malgastadas la tinta y tiempo que se emplean 
en firtuarse con nuls ue una palabra de norubre, aun cuando el 
nombre eompleto dòl santa conste de tr·es ó cuatro vocablos: 

ffi Que en las escuelas debia indicarse é. lus niños el 111odo de 
juzgar los apellidos paterna y materno con arreglo a lo precep
tuada en las leyes; 

Y, por r'rllilllu, que son verdaderas nimietlatles, futilidades y 
tri\'ialidades aquellas en que se ocupa. 

EL DocTOR THEBussE.\1, 
Carlero bonorario· 

Huerta de la Cir¡a1Ta. 

EL PUERCO ESPIN 

(CUF.:NTO PUNTIAGUDO) 

No pienses, lector cuentófilo, ,·, sea amante de cuentos, que 
voy a ilustnute con un trozo de Historia Natural acerca del ma~ 
mifero animal del oruen de los roedores, tle la ilustre y porquí~ 
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si ma familia cle los Hystl'ícidw, de la especie Hamada Crisiata en 
~engna sabia y eo vulgar casteHano, pura ò im pm amen te, puer

' co espín. 
No; no es ese pnerco el que me interesa y acaso te iolerese, 

si me lees Mi puerco espín es el bípeda llnrnano, doctor Pn to
das las AlosoCías, letras y derechos, arcllivero, bil>lioteeariu, 
orarlor y esc!'itor, Eulogio Espín y Cardoso, ú quien por· su ex
quisita porqueria, suodiu invt>ncible a agnas, jabones, esponjas, 
peines y cepillos; por sn ropn vieja desde el primer dia r] ... su 
génesis ú estreuo, suda, grasieuta, con un roto :->Ír>mpre para un 
clescusitlo y tres ojales para cada botón; por sns uñas !argas y 
negras, Slb dientes jamús tlentrificadus; su ealJelll•r,, jamús pei
n¡¡cla; por ~us zapatos mú::; barrizndos que barr11zados, sus som
bn·rns SÍt"'lllt11'e apabullados y contrapeladus, y udC'rll •S de tudas 
eslas prendas de prenderia y de estas negal.ivas IIHitrrln~ntarias, 
por su gPnio de erizo lispero, seco, punzant.r, avinagraclo, Slllfú
r ieo, biliosa· nerviosn, pusierou sus condiscipn\o:-; el intlP-Ieble )7 

vrtn lici o mote de el J>uer<:o Espín, zoologic;\ udole ~·I apellido y 
agn1Ciúndole, adernús, por sus porquiles mérilus, rou lo::; ltlolos 
humonstico- nobili<nios y lalirriz[ldos rle Príncep.~ Pnr·colandiw, 
D1tx R.ubiginosus (dur¡ne de la Roña), >11archio f.'t·!lslncens (mar
qués de las Costras), Co>nes Pediculos1~s (condt• dP lAs Pitljera!3), 
Doctor Jmmmditissimus r otras macatTOilt'l taS por t•l t>,slilu, ha
biéntlole colldecoratln co11 el collar del Tois6n de Lodo, t•l gran 
cordún de la Legión cle Olor, la gran cruz clel l~slmp;~jo, la cn.1z 
dP t:omendadnr de la Ler¡la y la de caballero tle la real y chori
zucln ordt-m del Cer·do ric 8an Antón. 

Pen) él, imperl(·rrito é impavido, como el vurc'nt íle Horacio, 
sin durse por ofendido de aquellati mús quP. ¡wsadas bromas, 
aceptú como gloriosa~ y hen•tlndos de sus abu<>los :u¡uellos tHtl
los cenloc,·ríti.:os, entn~gi\ndo::;e ú sns linros, e~lu<lius, elucubra
cioues1 que para úl ernn siempre lucubraciones, lllleR sólo la luz 
<Iu sudoso quinqnecillo petrolera alumbrr'1 srr sornbrio clespacho 
de pi~o hajo, c.on dnc;o pisos a errf:'stas, jam:b suleadu, ni bani
clo, 11i pulverizado; laboraloriu de erudiciones, reino òel polvo y 
la grasa; eutomolúgrra república clonde ararias, rucararltas, 
chincltes, polillas, moseas, mooquitos y toda la invisibiP legión 
rle los mkrobios VÍ\'Ían en absoluta liber tad, igualdad y frater
nidncl, ejerciendo s11~ roectores y reproductores dererhos indivi· 
dnales é inseetuales con la mas anút'<tllica y socialista am
plitud. 

Enlogio sin 5er rico tenia Iu suficiPnte para vivir con aseo y 
eq1tidad; pero en el cargo de aclministradora, tutora, curadora y 
apoderada general y parlicular servíale su portera, ó rnas bien 
porqu~rfl, doña Drigl<Ja Uñalonga; única doncella aunque Yiutla, 
ama de llaves y cocinera c¡ue mediante la cuúdruple sisa e11 ca
lidad, carltidad, peso y precio de comestrbles, bebestibles y corn -
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buslibles, llegó a traslalitlf a su bolsillo clos tercios de lal5 rentas 
de su amo ) señor D. Eulogio Espín y Cardoso, ,·, Cercloso. 

l:ierto día, aqui de los apuro8¡ el ministro de FomE"nlo, hum
bre li~lo y cvn 111::-lintos de ~1ecenas, que había sabido dc~<.:ubrir 
las intelectuales y morales Jlerlas escondidas en el fa11go corpo
ral de Eulogio, que l~abta meuido el alcance de ~u sabt!l, laleulo 
y palabra y se llaLia ptopuesto darle a luz, ó como quien di<~e, 
panrle segumla Vt z, lauzarle al mundo, empujarle y hacerle hom
bre, le co11vidú ú una gran comida, seguida de una gnlll ~oirée 
eu honor de u nos ::;abius alemanes venidos a 1\ladrid ;.'t esluuiar à 
fondo la filosofia, t:l arte, la tauromaquia y la agrirullura, villt
cnltnra, viticultura, literatura, piscicultura, y en una palalJra, to
das las cullut·as españolas. 

Y <~umo ~ulogiu, ú m<í:> de sanscrilo poseia ú la perfección el 
alt>m ftn y teu1a ú Kant eu la punta de los dedos, aquí de llli llum
hn-, üigno represl~ntanle de la cultura patria. Pera el tmprevisor 
ll111lislro no pell!:;Ú ¡ay! en la mós necesaria de las rulluras sacia
les: la rOJJiculltu·a, la cultura de la ropa. Eulogio no tnnía frac, 
ni Ct~t·lmla hlanc.::a, ni guanles blanca~, ni c.amisa blanca, ni tl<lda 
blaucu. Negru, si, tenia en o.bundancia; pero ninguna de !'US des
hiiHchallas y 111ugrienlas prendas tenia Ja forma de e~e social 
uniforme que abre toòas las puertas; de ~SR frac nivelatlor que 
iguala lo~ príndpes co11 los camareros. z.Ct'lm•, ir, si sns ropas 
rw lPniau el curte fle la corte y todas brillaban coll los lustres Je 
los Justros de usanza? 

.1< 11 ~I moment o criticu y Llrarnatico en r¡ue Eulngio~ uhligado 
pur favores reciiJiòos, trataba de Yer cómo correspouder ú la 
apremianle invitaciún del ministro, poUJendu el fondo de ~u de
seo d~ acuerdo con la forma intrasformahle de sus ropaje:;; 
mie11trus revol\•ia americanas y pantalones con neco~, ruJille
ra~, zurdd1'S y mant;has prebistóricas, y estudiaba cú1nu curtan
do oblicuame11te los faldo11espodria trasOgurar tamiJién su raída 
levita en frac, Léte <H!Ui que, como guiado pur el llOinen de lus 
descamisados, llamó a SLl puerta y aparel'ió fre::;cu, rlsuet1u y 
rozuganle ~u primu Roqne Hora, bombre duro y Onue Cl!lllO sn 
nombre, de l.>ruscas franquezas, prontas re¡;oJuciuJ;Je:-;, y tellaci
dach~s aragorleHus, debidas à la sangre paterna, y ocur·rendas, 
dliSlt<S y salidas, bijas de la materna tiangre sevillanu, qrre le 
hacen el I'!!Y òe los guasones de la corte. Euteraclo, eu dos pala
brus, de la situación y las dudas del sabio, resolvió de plano la 
cueslión. 

- Jlira, eh ico: tu s uer te depende de ira esa corni u a y ese baí
le. It ú no ir: lhet is the question. Como tlice ... no sé quiC:•n. Quie
res ir, ¿sió no? 

S. 
-1. 
-Pues jura obedecerme y callar. 
-Lo juro. 
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-Bien: el frac, cbaleco y pantalón yo te los presto, pues no 
se improvisan, y los mlos te iran como pintados. Para lo demas 
necesito que me entregues en absoluta tu persona. Voy a crear
te: soy tu MeOsl.ófeles: voy a transfo rmarte, y como el oro es el 
gran metamorfoseador ... espera. 

-¡Doña Brígida! ¡Doña Brígida! Vengan doscientas pesetas. 
Gritos, prolestas, i ras, negativas, súplicas, etc., etc., de uoña 

Brígida. 
Hoque levanla ur1 puño mas patente y temible que diez re

vòlvers y ante aquet mudo argumento las doscientas pesetas pa
san del bolsillo de la avarícia al de Ja largueza. 

-Lúzaro, lev~mtate y anda, sigueme. 
IHrigense a una cercana casa de baños¡ ante ella Eulogio se 

detiene horrorizndo como si fuera a la haguera inquisitorial. 
Hoque I e coge por el cogote, y con amenazas y empojoues, consi
gu~ vencer resistencias y ¡Judores, eolrarle en el cuarto, desnu
darle y zambullirle rn nn baño de agua casi hirviendo. El estro
pajo, jabón y espollja llacen tales milagros, quP ;\ poco el cuerpo 
se torna blanco y el agna tinta. Segundo baño de agna fría que 
hace tiritar y gritar u Eulogio, vero que le deja frc:sco y limpio 
corno una patena. 

-Cbico, ¿sabes que yo te creia un Quasimodo y me resultas 
un ,\polo?-le dice Rnque ayudúndole à 'l'esttrse y admirando la 
anatómíca riqueza de su catecúmena, recién iniciada y bau
tizado en la religiun ne la limpieza. 

De allí se eucammaru11 tl casa de un ccdlista 6 pedicura, que, 
no sin trabajo, consultH'l la operación de pedicurarle y manicu
t·arle cortantlo callos, encorvadas y casi cornific:ulns uñas, de
jalldo, al fin, las cuatro l'Xt.remidaòe~ cle Eulogio blancas, rosa
das, flnas y prilllorosas cotno los cie una dama. Aseenclteron 
después ê\ casa de un cientista, quien a t'uerza de garfios, limas, 
pol vos, aciclos y currosi \'OS, logrú sacar a la luz del sol los blan
quisimos y legítimos dtentes hasta entonces ocullos baja capas 
geológico-deutales. llubilisimo peluquero cogiú flespués eutre 
sus manos la cabeza rnedu~iua de Eulogio¡ esquilú, ruas que cur
tó, aquella ca.IJellera absalúnit:a, manigua capilar virgen de pei
nes, Ja lavò, enjahonó, cepillò ú pelo y contrapelo, clesbrozó COtl 
la lendrera, que no rlesmintiú su no tnbre, la !Jaulizü con aguas, 
la ungió y c•moagró con ólem;, pomadas y cosmóticos r con las 
tenactllas, a hien·o y fuego y con arte supremo, t.razó Ja raya, 
rizó extremidades, afinó la barba, retorció y abrlllnnt6 el bigote, 
dejando aquella cabeza ~edosa, luciente y con elegancias que 
envidiaria el mas peripuesto y pelipuesto gomoso. 1\l mirarse 
Eulogio casi no se conociò, tan prodigiosa era su evolución de 
feo a guapo. 

-Ya te he creado anatúmicamente, ahora voy a crearte esté
ticamente- 1e dijo R.oque haciéndole entrar en lujosa camiseria, 
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donde le c ompró finos calcetines de seda, calzoncillos y eló.sti
c as de superior calidad, media docPrm de aporcelatada::; ca mi
sas blanc.:as como la nieve, corbatas blancas como la lecbe, 
goanles blancos como el marmol, pañuelos blancos comu el yeso. 

-El prisma de 1~ masculina elegan~ia, caro Eulogio, no tiene 
mas que dos colores: blanco y negro. Hemos conclurdo con su 
blanquificación; ¡Jroced,nnns ahora ó. lu llegdficaciótr. Y diciendo 
esto, le hizo eutrar en la mejor zapalería madrileña, doncle ba
llc:ndo al fin la borma de su zapato, el pie que antes pareda vara 
por su longitud, queuó redncido a sos naturales y merntdas pro
porcioul's df'ntru de pulidísima bota de reverberaute tharol. Un 
sua.ve y finu claque comprada después en afamada sornbrer8ria, 
completG la Lrasfonnisla selección darvíniana que habia de llacer 
del antropisco Eulogio urr elegante y modernisimo buen molo. 

-Ahora vamo::. al laboralorio-dijo Roque;-ven à mi casa y 
allí voy ú hacerte hombrc. 

Y una vez en el cuarto de tocador tle Hoque, éste, después 
de ayudar ,·, Eologio ú puuerse las flamantes prendas, saeú su 
panlalc'm; chalecu y frac, t¡ue se amoldaron exactamt•nte al cuer
po üe su prima. 

1 :uncluíüo el tocad~tr , no sin resistencias y protestaf.\ del re
ciéu ve::-;ticlo, sobt·e Lodo coutra las tortura!:> y tiesuras del almi
dún, lluque cont.entpló su obra con el orgLlllo del e!::icultor que 
termina su estatua, y llevúndole ante su urmario de luna, Je dijo 
con solemnidarl: mirate y conócete. 

Y t•n \"erdad que no poco trabajo le costú al expuerco espín 
reconoctJr:-;e en el apu~:,;lo, guapo y elegante joven que clel'istal 
refiejaba ante sos mararillados ojos. ¿1~:-:-e sor yo?-!'e pregnntú 
sinliendo tlespertarse la presuncióo, el 111t1ato narcisistno qnt> en 
el cet'L•bro humauo duerrne allú en In ctrctwvoluciúu ú ~.;asilla 
frettu lúgica de la Yaniclarl. SB mira, remira y admira tnientrus 
Hoqu~·, con burlona ~halif'ia alu:siv·' al caso, lararea y parodia el 

· aria de lab joyas tlel Fauslo, de Gounod, con e::;ta italianizada 
letra: 

Con el tuo fmc e cttello 
Tt troue,·anno bello. 

-Ahora que te he sacudo del barro, corno a un Adún, voy a 
darle unu lección de vida, úHica ciencia c1ue ignorus. fiu \"t•stido 
al desnudo y voy 6 enseñar al que no sabe, corne> maneta el Ca
t ecisnlo. 

Y en una hora que fallaba para las ocho, en que empezaba el 
banquete, con graciOlSOS andalucbmos, 1111micas y dicharacbos, 
el alegre Roque enseñó ú so discipulo, primera à tenersc dere
cho con soltura y después le iniciu en los misterios. pa1·a él 
eleusinos, de como L1abia de entrat', saludat·, senlarse sin Lrope
zar , corner sin echar los dedos, beber s1n ma ncbar el vaso, ba-
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biar sin cortarse, requebrar y florear sin propasarse y basta 
bailnt' sin caerse. 

Eulogio era inteligf:nte, y qué diantre, si un !oro aprende ú 
bablar, y no mono ft imitar, ¿no babía de aprovechar aqn~lla 
lecci1. n un emctito, que aunque ignora ba como se vtve en el si
gi o déctmonono sabia como hablaban, pensaban y vivían a~irios, 
egipcios, griegos y romanos? De algo ba de servir la memuria, f'l 
entendirniento v la voluntad. 

A las ocho · meoos enarto la educactón y tra~figuraGión de 
Eulogio era completa, y entonces Roque, con sacerdotal solem
nidacl, pone el claque como si fuese una mitra sobre Iu cnbeza 
ungida cle su pritno; le condecora con la gran cruz da una came
lia roja <·n el ojal, le abotona los guantes. lc pune su gab<'1n, y 
acompañ:'tndolt• llasta la portezuela de un coche que hn l~~:•ello 
venir, le hétce enlrar dicié11dole: adios, sé hombre y no tlnslton
res a tu rHwvo paclre y maestro. Arrea, automedunt1~, aurign, 
simún ó lo que seas. Caslellana, 200, hotel a mano clerech<~. 

Necesitó Eulogio dar testimonies verbales de su persona, 
para que llHís por la voz que por la nueva cara y porte, le t'L·Co
nociese al nn el ministro D. Hipúlito Lombreras, ul prcse'llarse 
(t él con llgnra, sollura y desparpajo, antítesis cie ~us usuales 
torpezas y eucogimientos. 

flespués cie presenlarle a los doctisimos germanos, (l lJUicnes 
salnrlú é iut~:r¡wlú en r.orrecto alemao, que lus c.lejò palltieso~. 
D. Hipúlito presentó el sabio a su hija Elena, cMsica y hermo~u 
como su locaya la autora, sino clt: los cantos, de los combales •Je 
la Jliada. 

La genlilí...:ima y rspiritual Elenita, como la llamaban los ('J'O· 

nistas, c:onocia de 01das y apenas de vista y ne lejos ;\ ltnlngio, y 
creyénclolc otro señor Espin, le dijo:-¿Usted ~-:s ltenn~no cle 
Eulogio E:-;pin'? Se par·ece Vd. mucho a éi.-Señoríta: yo soy el 
propro Eulogio E~pín, herrnano de mi m1smo, pues 1111 lt•tJgo 
ol.rO.-iCómo! ¿Usted es el célebre Eulogio Espín?-El mismisl
mo.-¡No ¡mede ser! Usted 110 es usted; usted es IIJ¡'tB joven y 
ruús ... mús ... màs guapo que el que yo conozco.-Graeias por el 
favor companttivo e11tre mi !JO y mi no yo. La verdad es <ftle 
voy cteyenclo que tiene Vu. rnzòn, y qne yo no soy yo, puri:i me 
siento olro Eulogio desde que estoy bablallclu con Vd.-f~su ya 
no es llamar~e D. Eulogio, sino D. Elogio. -Au te Vel. lo<los tle
ben llnmarse asi. 

Y el cliê'dogo i:iignió por esle camino de calembo1¿r.s, juegos de 
palabras y ojo~, 111geniosidndes y galaott·rías quP pro11to eslnble
cieron un lazo de mútua simpatia y confianza entre la bella Elena 
y su novisinro Paris. Eulogio, fasdnado por la belleza y la gra('ia 
de r;;u \'ecina en la mesa, excitados su caheza y coraz.ún por lo~ 
gases del amor y del champagne, despertó de su sopor c.le sahio, 
aguzú el ingenio, estuvo desconocido, cbispeante, desb•Jrdantlo 
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en erudiciones y elocuencias y hasta improvisó a petición de los 
comensales u 11 d iscnrso-brindi~, original y profunda, que asom
bró a los teutones, impresionó al mmistro, y fijó algo mas que 
la aleocióo de la lJPlénicrt musa, inspiradora de aque l Ver.bo. 
Nuevas uleas, frases é inspiraciones, como esas cintas métricas 
que van salie11do del rollo cuando se tira de elias, iban saliendo de 
los labios del orador, ergnido, guapo, con ojos ratliantes, con el 
fosforesceote J:lamear del pensamieuto. 1\ulridos aplausos y una 
flor tle manos de Elena premiaran el triunfo del nue\'O Demòs
tenes, a quien todo el mnndo halló encantador y extraordinario. 
¿Quien crearia que ac¡nei era el, boras antes, puercu Espín? 
Aquel hombre era con1o un palimpsesto en que se restauraba un 
l!ennoso tex to an te:-; borrado. 

Eulogio, obediE'nte à la lt>cciún de Roque y t'1 la sugestión de 
Elenu, habló, bromeó, galanteó y hasta bailó un rigodón con 
poco nrte y cotnpós, pei'O guiada, en su gt>aciosa torpeza, por la 
mano de su pareja, que con expresivas y electro-magnéticas pre
siones trastoruai.Hlll la calJeza del sabia. 

Ai retirarse éste ú su casa a las cuatro de la mañana, palpi
tanle, deslnmbrado con la visié,n de. paraiso mundana, se sintió 
olro hombre, se creyó un recién oacido en el mundo del placer, 
y al llegar a su casa, embriagada de música, lnz, colore5, !ico
re::., pGrfumes, mirndas, clesnudeces y elegancms supremas ... ¡Oh, 
vil reé\\idad! su cuarto, su antro inmundo IL' pareciú un circulo 
danlescu de la Cilta Dolenta, doncle eL conclena<lo sofre et tor
mento de la stwiedad; su rama negra y grasil'nla SP. le antojó 
lecho de Procnsto, i111propio pa ra sus nuevos insomnios ó en· 
sneños amorosos. Tmposible meterse entre aquellas sàbanas é 
inclinar la febnl y casi au,.eolizada cabeza en aquellas almohadas 
inspi\:adoras tle la Ol'gl'a ¡.H'sadilla. Al desnndarse de su flamante 
ropa é ira pooerse su vieja camba, la arrojú horrorizado, cuat 
:;i fuese la envenenada túnica de Neso, iucligna Lle rozar sus car 
nes purificauas .. \qudla noclle durmió vesttdo sobre un sofa; so
ñú di::;pierto y al levantarse smtiú cuó.n bifnavenlnrados son los 
li m p1os de corazón y de rnarpo, porq ue de e llos es el rei no de 
este mundo. Alllallarse sin baño, jabón, esponja y toallas, sintió 
osco y vergüenza tle f'i mismo, como un pecador arrepentido. 
Neófito de la religit'ln de la limpieza, purgada y bautizado con 
las aguas del Lotlehes y Carabaña del espírilu y dt->1 J(lrdi•n del 
irleal, hizo fi rme propóstto de la enmienda y decidió cambiar de 
vida. Pera a vida nueva, casa nueva: en la suya la reforma era 
imposible; la ostra debia dejar su concha, y hasta cambiar de 
r oca. 

Con ayud:t de su sah'aclor, el euérgico Roque, a quien agra
decido abrazó cou efusit·,n al darle cuenla de sus triunfos de con
quistador y conqm:-,tado, se mudú aquel mismo dia de casa, se 
despid ió de la enfurecida Brígida, vendiú a un trapero que pasa-

• 
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ba gritando «hay alga de ropa vieja que vender)), toda la suya 
en tres pesetas. A un prendero le adjudicó todos sus muebles 
en diez duros. Gasti) toda su metalico en nuevos muebles, nue
vos Lrajes, cepillos, pemes, aguas, pomadas, jabones, esponjas 
y todos los simples y compuestos de la química de la pulcritud . 
Tomú Ull criada, perito en las arles y cit•ncias del tocador. En 
una pa lahra, la reforma de Lutero fué poea cosa comparada con 
la r eforma total, absoluta del bueu Eulogio, qui en al pouo Liem
po, como cnsé.lida heclla mariposa, abrió sus alas de oro y awl, 
salió de su antiguo eapnllo de basuras, se la11zó a la ''ida, de la 
que, por \'icios de edueaciún, inercias inconscientes y liranías 
de la bruja Fkigida, babia sido un destct rada. El puerco Espín 
se Lrasforrnó en el armiño Espín, el Docto,· fnrnwulilíssimus se 
turnó el f)octo~· Pulchtf.ssimus; el burano se bizo sociabll~ y el 
misàntropo tll:,ntropo. El ministro de Fomento fornenló s u s uerte 
y le tra¿ó los caminos y canales de su pdrvunir, primero llacién
dole clipntndo, Juego acacléruico, y por úllirno director de Ins
trucci6n pública, en cnyo eargo desplegú las dotes de su saber 
y se hizo célebre por sus alrevidos planes reformistas . 

l:Iec!Jo personaje por obra y gracia del Espiritu Santa en fi
gura de Elena, años después el Excm o. Sr. Il. Eulogio de Espín 
se embarc,'! con su bella esposa Elena para Cuba, de doude tras 
rlesempel1ar nn alto puesto, volvió ú 1\Iadrid, sientlo su ca~a una 
de las mús limpias, fljas, esplendo~·osas y ucudémicas de la capi
tal de las ~~spañas. 

Y aqnel milagro de la resurrección del puerco Espín fué de
bido i la tua.., sencilla de Jas alquimia!:i: el agua que !impia el 
cuerpo y el amor que IÍI11pia el alma. Roq11e y l!:lena le hicieron 
hombre al volYerle Jcl ren!::; y revelarle Hl prupio cunteniclo. 

La 1 opa es el bombre: muchos n1agnale~ son obra de :-sus bar
beros y sastres. Limpieza. de carne, UP e!:ipi ri Lu y eh• collciencia; 
lté aqut la lri¡..¡le recela de la vida, y no pocos puercos e~pines, 
como el de 1111 cuento, seriau hombres de pro si mczclas~n la 
dencia con la esponja y al noscete ipsum, socrà li co agregasen 
esttt tnúxima: Làvate ú tí m1smo. 

JosÉ .\LCALA GA.LLAJ.\0. 

P ENSAMIENTOS S OBRE EDUCACION 

RECOGlDOS POR A. T. Dl<: M. 

Uno de los mayores casligos con <.¡ue Dius ¡.mede afligu a una 
familta, l'S el de la falta de religión: no la tendran los llijos de 
aquel QllL"~ fu6 mal criudo , y cada una de eb tas generactOtles sera 
peor e n vicios, desastres y desórdenes: los padres, peores qne 
los abuelos, dejan hijos mús perversos. Parece que lu naturale -
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za nos ha formada a propósito para imitar voluntariamente ó los 
otros. 1!:1 niño regularmente vjve como vé vivir; se llace sabio 
con los sabiof'; libertino con los libertinos. Es dificultosa resis
tir al mal ejemplo, teniéodole siempre a la vista. 

Preciso es conocer las funestas resultas de una mala educa
ción por desgracia tan comun en estos días. Como nuestro pen
samiento sea únicamente hacer palpable la obligación de educar 
bien a los llijos y esta es facil conseguirlo, cumpliendo con los 
principios de la razón, derecho natural y maximas de nuestra 
santa Heligión, las proponemos a los padres de familia para que 
con pocas expresiones declaren la suma importancia de la bue
na educación. 

DE LOS NIÑOS 

<<Cria nien ú ln l1ijo, y sera tu consuelo y las delicias de tu 
alma.» 

«No te ri as con él, no sea qlle al fin tengas que llorar.» 

«No le dejes hacer lo que quiera en su juventud, y no t.lisi
mules sus lt'avesuras.» 

«Dóblale la cerviz en la mocedad, y castígale mientras es 
niño: no sea que se endurezca y te niegue la obediencta: lo que 
causarú dolor a tu alma.» 

«Halaga al hijo, y te b11rú temblar¡ juega con él, y te llenarú 
de pesadumbres.» 

«Un caballq no domaclo ~e hace iotratable; un hijo abaodooa
do (t si mismo se hace insolente.» 

«De las inclinaciones del niño se deduce, si sus obras sen\n 
puras y rectas.» 

«No le escasees la corrección: pues auoque lc des algún cas
tigo no morira ... y librar:ís su al ma del infierno.n 

«El que ama a su hijo te hace sentir a menuclo el casligor 
para hullar en él al !in su consuelo, y procurarle que no haya de 
ü· mencligauclo de puerta en puerta.» 

«Quien instruye ú su bijo sera bonrado en él, y de ól se glo
riarà con la ~ente de su familia ... causara envtdia ú sus enemi
gos, y se pre<.:iarú de él en medio de sus arnigos.» 

«Deja 6. la casa un defen~or contra los enemigos; y uno que 
serà agradecido tt los amigos.» 

«<nstrúyele y trabaja en forrnarle, para no ser còmplice en su 
deshonor.>> 



LA ACAOElflA CALAASNOIA ---- ·-----------------------------------------
«No te alegres de que tus uijos se multipliquen, si son maJos; 

u i te complazcas eu ellos, si no tienen temot· de Dios.>> 

«No fies en su vida, ni cuentes para tu vejez con sus labores, 
pnestos 6 dignidades.•1 

<<Mejor es fener un hijo temeroso de Dios, qne mil bijos ma
tos .» 

1 

<<~Ias ..>.uenta tiene morir sin hijos, que dejar hijos malos. » 
«Si alguoo abandona el cuidado tle su::; domésticos, es peor 

que un pagano.» 

<<Si alguno escanclaliza, ó da mal ejem¡.Jo a los niños, sepa 
que te seria mejor ser ~umergido en el mar con una muela de 
molino, que no dar tal escaudalo.n 

<<Adver tid, pues ¡ob hombresl dlce el Cl'isóstomo, la solicilnd 
de nnestro rHos po t· la buena educación de los niños; io(erid la 
de las peuas eternas cou que arnenaza :'1 los qne los escandali
zan, Y de los premios tfUe promete a los que ltenen GUiúado de 
educaries bien.» 

ADVERT.ENOIAS 

Se suplica a !os Sres. suc;;<;riptores de esta 
REVISTA que se haUen en desrnbi~~rto, que tengan 
la bondacl de ponerse al corriente, para la buena 
marcha de la adn1inistraciòn de la n1is1na. 

* * * 
Los S res. que no reciban algún n(nnero pueden 

pedirlo en e.sta .. \..dtninigtraciòn, Colegio de las Es
cuelas Pias de Barcelona.-Ronda de San Pablo. 


